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Algunas variantes de concreción de los modelos teóricos: 
las estrategias, las metodologías y los programas de intervención educativa
Los modelos pedagógicos son susceptibles de concretarse en la práctica educativa mediante variantes disímiles. Estas variantes son denominadas por H. Fuentes y colaboradores como instrumentaciones (1). 

El instrumento es la vía para acceder al objetivo de la investigación y por la que opta el investigador para concretar su modelo teórico, para implementarlo o aplicarlo en su práctica docente y formativa. Se traduce en propuestas e inferencias conformadoras de una estrategia didáctica o educativa, una metodología, un programa de intervención educacional, un sistema de procedimientos o cualquier otra alternativa.

El término de estrategias proviene del ámbito militar. Posteriormente se extrapoló al ámbito empresarial y no hace pocas décadas se introdujo en el educativo, en íntima relación con los postulados de teóricos cognitivos y constructivistas.
En el ámbito militar, una estrategia engloba una concepción, un enfoque con un amplio alcance, una visión a largo o a mediano plazo y con una determinada organización lógica o secuenciada. La táctica es la manera concreta e inmediata de acometer dicha estrategia, se refiere a las operaciones a emprender para dar cumplimiento a la estrategia trazada. 
Como expresa Regla Alicia Sierra, “La estrategia es una manera concreta de expresar la modelación de las relaciones del proceso pedagógico” (2). A esto añadiríamos que la misma afirmación resulta válida para referirnos a la metodología, la propuesta metodológica (si es que se desea emplear un término menos drástico que el anterior), la alternativa didáctica/pedagógica, la intervención educativa, el sistema de acciones o de procedimientos pedagógicos y otros. 
El término de estrategias alude al empleo consciente, reflexivo y regulativo de acciones y procedimientos (de dirección, educación, enseñanza o aprendizaje, según el caso), en condiciones específicas. Estas acciones y operaciones son esencialmente heurísticas (más que algorítmicas) y esencialmente interdisciplinares y sirven para resolver un problema o tarea, o para dar respuesta a un objetivo.
Una estrategia no es algo rígido, es susceptible de ser modificada, precisada, delimitada constantemente a partir de los propios cambios que se vayan operando en el objeto de transformación. Por tal razón resulta necesaria la permanente valoración de sus resultados parciales y globales, con el fin de establecer las adecuaciones y cambios requeridos para lograr los impactos deseados. El  propio carácter contextual de las estrategias exige la  identificación de condiciones y posibilidades, así como el  sistema de acciones que controle, de  manera  permanente,  el  proceso; ello permite ajustes,  rectificaciones  a  lo primariamente concebido, pues toda estrategia es flexible  a los cambios del contexto que, como resultado  de  su  propia aplicación, se producen.

Las estrategias pueden tener lugar a diferentes niveles, desde el macro (social o institucional), hasta el individual, que es el más específico, incluido el mesonivel, que es un gradiente intermedio. 
La operatividad de las estrategias institucionales en las instituciones educativas está dada por la potencialidad de los educadores para proyectar de una manera innovadora, las múltiples variantes que van a permitir la transformación, consolidación y desarrollo de los sujetos de la educación sobre los cuales ejercen su influencia, a través de la puesta en práctica de las estrategias pedagógicas pertinentes.

Regla Alicia Sierra define la estrategia pedagógica como la “dirección pedagógica de la transformación del estado real al estado deseado del objeto a modificar que condiciona todo el sistema de acciones entre el subsistema dirigente y el subsistema dirigido para alcanzar los objetivos de máximo nivel” (3).
Las estrategias pedagógicas pueden ser, igualmente entendidas, como aquellas acciones que realiza el profesor con el propósito de facilitar la formación y el aprendizaje de las disciplinas en los estudiantes. Para que no se reduzcan a simples técnicas y recetas deben apoyarse en una rica formación teórica de los educadores, pues en la teoría habita la creatividad requerida para acompañar la complejidad del proceso de enseñanza - aprendizaje.

Sólo cuando se posee una sólida formación teórica, el docente puede orientar con calidad la enseñanza y el aprendizaje de las distintas disciplinas. Cuando lo que mediatiza la relación entre el profesor y el estudiante es un conjunto de técnicas, la educación se empobrece y la enseñanza, se convierte en una simple acción instrumental, que sacrifica la singularidad del sujeto, es decir, su historia personal se excluye de la relación enseñanza - aprendizaje y, entonces, deja de ser persona para convertirse en un simple objeto del proceso.

En el contexto educativo se hace la distinción entre estrategias de enseñanza y estrategias de aprendizaje, aunque el proceso de enseñanza-aprendizaje es único y un tipo de enseñanza y de educación que no promueva aprendizaje y desarrollo, carece de sentido.  Ambos tipos de estrategias se encuentran involucradas en el proceso educativo. En el primer caso el énfasis está en el diseño, programación, elaboración y realización del contenido, utilizados por el docente, y en el segundo se refiere a las acciones de los alumnos que se dan durante el aprendizaje e influyen en la motivación, asimilación, interpretación, retención y transferencia de la información.

La investigación al respecto sugiere que las estrategias de aprendizaje se relacionan con las formas como los estudiantes aprenden cómo aprender. Por supuesto, tales estrategias no constituyen las instrumentaciones propuestas por los investigadores en sus trabajos, ya que las estrategias de aprendizaje son propias de cada discente y no se pueden pautar desde fuera.  

Ahora bien, hablar de estrategias de enseñanza implica no solo el conocimiento de una estrategia determinada, sino su uso eficaz, es decir, saber cuándo utilizar la estrategia, cómo supervisar su empleo y cómo mediar la interacción compleja entre el que aprende, el que enseña y lo que se enseña. 

Con frecuencia se pueden encontrar ideas reduccionistas que circunscriben el concepto de estrategias de enseñanza-aprendizaje a un conjunto de métodos de enseñanza. Sin embargo,  esto no es tan simple, pues aunque en las estrategias de enseñanza-aprendizaje se contempla la selección y  combinación  de estos métodos, toda  estrategia incluye la selección y articulación práctica de todos los componentes de este  proceso. Así, se interpreta como estrategias de enseñanza-aprendizaje a secuencias integradas, más o menos extensas y complejas, de acciones y procedimientos seleccionados y organizados, que atendiendo a todos los componentes del  proceso,  persiguen alcanzar los fines educativos propuestos.

Fátima Addine, Oscar Ginoris y otros docentes de universidades pedagógicas cubanas señalan que la determinación  de  estrategias  de  enseñanza-aprendizaje presupone la consideración de tres condiciones (4):

1. La posibilidad de recursos y procedimientos que permiten su selección y combinación  en la búsqueda del logro de los fines y  objetivos propuestos. Es evidente que esta condición  es muy importante porque se sustenta en la correspondencia estricta entre condiciones y acciones.

2. La  selección  y  combinación secuencial de procedimientos didácticos en correspondencia con los factores y componentes del proceso de enseñanza-aprendizaje,  incluyendo el contexto en que éste se realiza.

3. Las  posibilidades y  mecanismos de evaluación  de la propia estrategia según los parámetros  que se  tuvieron en consideración para conformarla y la necesidad de su mejoramiento. Toda  estrategia  requiere  de un doble control; por una parte es necesario determinar si ha sido efectiva y cómo puede  mejorarse.

Una  cualidad  esencial  de  las estrategias de  enseñanza-aprendizaje es la secuenciación de las acciones, de los elementos tácticos. Esto es uno de los más importantes problemas a los cuales se enfrenta un docente  en  el  momento  de planear sus estrategias. De cómo se haya secuenciado,  depende en alto grado el éxito y el carácter de una  estrategia de enseñanza y, por ende, qué y cómo los estudiantes logran aprender.

En la práctica educativa se ha difundido otro término, que a menudo se diferencia con dificultad del de estrategia. Este es el de alternativa pedagógica. Cuando se alude a una alternativa, es conocido que se hace referencia a una opción entre dos o más variantes con que cuenta el educador para trabajar con los educandos, partiendo de las características, posibilidades de estos y de su contexto de actuación (5).

Si analizamos la definición anterior, resultaría obvio que no se distingue en esencia de la de estrategia, ya que la estrategia no es un algoritmo, no es un esquema rígido, sino que tiene un carácter flexible y da espacio para ajustar acciones y procedimientos al contexto pedagógico de actuación.

Nos parece interesante la propuesta de modelo de R. A. Sierra para la elaboración de estrategias y alternativas pedagógicas, a tenor de que es necesario respetar la individualidad y experiencia del docente y el investigador, su creatividad al esbozar una estructura o una secuencia determinada para su propuesta y los pasos que comprende.

Esta autora parte de reconocer el papel rector de los objetivos; el enfoque sistémico de los componentes del proceso pedagógico; el papel de la retroalimentación, la comunicación, la necesidad de análisis del nivel de entrada; el reconocimiento del rol del educador como agente de cambio y del papel activo del educando como sujeto cognoscente y responsable de su propio crecimiento psicológico. Para dirigir el proceso pedagógico es necesario ver cómo se comporta la realización de las exigencias para una dirección efectiva del proceso de aprendizaje; a la vez que otro aspecto de crucial importancia lo constituye la modelación de las etapas, elementos y relaciones, ya que estamos refiriéndonos a un proceso pedagógico. Esto es, justamente, lo que distingue a una estrategia pedagógica de otras estrategias. El modelo ofrecido por la autora comprende los momentos que a continuación se precisan (6):
1. Determinación del fin y las áreas que intervienen en la realización del conjunto de actividades. 

2. Diagnóstico de la realidad y de las posibilidades de los sujetos de la educación.

3. Determinación de estrategias y las variantes posibles a utilizar. 

4. Selección y planificación de la alternativa pedagógica. 

5. Instrumentación del programa de influencia y de la retroalimentación. 

6. Valoración y autovaloración del proceso y el resultado, elaboración de programas de influencia correctiva.
Otra de las instrumentaciones sugeridas por los investigadores en sus trabajos con gran frecuencia, es la metodología. En ocasiones resulta muy difícil delimitar qué es lo que distingue a una metodología de una estrategia, ya que si comparásemos lo que se coloca dentro de cada una de ellas para caracterizarla, llegaríamos a la conclusión de que resultaría perfectamente factible sustituir una denominación por la otra.
La metodología es concebida como:

· Un estudio crítico-analítico y valorativo, que tiene por objeto a métodos de las ciencias y/o formales. Permite ver el alcance el significado del método y tiene un sustrato filosófico evidente (7).
· Una propuesta fundamentada en presupuestos filosóficos y teóricos.

· Aquella que provee al investigador de una orientación general y procedimientos, para que sea capaz de realizar una serie de operaciones y acciones que le permiten caracterizar y diagnosticar, diseñar, transformar la realidad socioeducativa y generalizar socializadamente el conocimiento a partir de la selección, elaboración, aplicación y el control de los  métodos y  técnicas suficientes para el desarrollo de la investigación (8).

· Una metodología es la coherencia con que se deben articular los objetivos a lograr, los métodos o procedimientos utilizados para ello y las técnicas o instrumentos aplicados en relación con el marco teórico que da origen a los objetivos buscados (9). 
Asumimos aquí un comentario de S. Colunga (10), que refiere que “Un momento crucial dentro del momento estratégico de una intervención educativa se refiere al cómo esta va a instrumentarse, quiere esto decir, a la metodología en cuestión”.
Aunque pudiera resultar altamente polémica nuestra reflexión (ya que hemos visto que el término de lo metodológico es también interpretado como orientación general, como estudio crítico y analítico, con carácter filosófico y teórico reflexivo, además de que en el orden práctico los investigadores utilizan indistintamente para sus propuestas las denominaciones de estrategia y de metodología), entendemos, como resultante de los razonamientos anteriores, que la metodología pudiera ser entendida como la manera de ponerse en práctica una estrategia (docente, educativa, etc.). La relación entre estas categorías sería aproximadamente análoga a la que se utiliza en el terreno militar para relacionar la estrategia con la táctica.

Desde esta visión, podríamos establecer algunas diferencias entre estrategia y metodología. Una estrategia se cumple a largo plazo (como mínimo, a mediano plazo). Una metodología se ejecuta de manera inmediata o a más corto plazo, es más operativa. 

Una estrategia implica una concepción general y tiene más amplio espectro, es global, implica mucho más que el empleo de un conjunto de métodos. Una metodología se relaciona más directamente con los métodos, por ende, su abarque es más reducido, más local y más instrumental. En cierta manera pudiera afirmarse que la metodología implica el modo de instrumentarse una estrategia, por lo cual imbrica las operaciones necesarias y su correspondiente secuenciación para llevar a vía de hecho la estrategia correspondiente.
De igual manera, los investigadores suelen hacer propuestas denominadas como intervenciones educativas o pedagógicas, programas de intervención escolar, etc. El término de intervención educativa, por su amplitud, pudiera contener al resto de los analizados hasta aquí en calidad de variantes para dar respuesta a los problemas de la investigación educativa. 

Se asume el criterio (teniendo en cuenta puntos de vista de E. Bassedas, I. Louro, P. Fernández y de los autores) (11), de que la intervención  psicoeducativa es un sistema de influencias educativas coherentemente  organizadas y que se aplica con la finalidad de desarrollar los propios recursos y la autoayuda de los educandos. Esta supone la indicación de un conjunto de propuestas para ayudar en especial a los propios alumnos, a los docentes e incluso a las familias, a encontrar soluciones estimuladoras del desarrollo y crecimiento personal para los discentes.

En correspondencia con lo apuntado por Climent Giné y Manuel Fernández (12), los autores reconocen que la intervención psicopedagógica no puede ser concebida en términos emisor – receptor, sino como una interacción en la cual es preciso una retroalimentación (feed–back) permanente y las aportaciones de cada implicado son imprescindibles.

De igual manera consideramos que la función principal de estas intervenciones es la prevención educativa, entendida esta como un conjunto de actuaciones dirigidas a la institución escolar, y a través de ella, a la familia y al entorno social, y encaminadas a modificar las condiciones que generan el fracaso del alumno y por extensión de la propia escuela. La intervención educativa debe garantizar el establecimiento de las orientaciones psicopedagógicas para la institución educativa y la familia que sean necesarias, desde una óptica que asegure sus posibilidades de aplicación.

En cuanto al trabajo en la institución escolar, este debe consistir en colaborar con el claustro de la organización, calificándolo para asumir una función de tutoría respecto al alumnado, proporcionándole recursos que le permitan responder a los requisitos básicos y apremiantes de su labor educativa.

Lo expuesto atestigua que en este proceso es preciso integrar todos los elementos que influyen en la evolución del niño, con la finalidad de favorecer al máximo su aprendizaje autónomo y óptimo, así como el desarrollo armónico de todos los alumnos en el campo intelectual, social y afectivo.

Se han descrito diferentes principios que deben orientar las intervenciones educativas. Entre estos alude Argyris (13) a la necesidad de garantizar la involucración afectiva de los participantes. Esto significa, desde la óptica de la autora, que las propias instituciones, en calidad de sistemas, deben estar comprometidas con la estrategia a aplicar, deben participar activa y responsablemente en la planeación del cambio y en la solución de los problemas de mayor envergadura.

Las instituciones deben ser consideradas como sistemas abiertos, constituidas por grupos y basadas en las interacciones personales. Como tales sistemas, sostienen una relación continua con otros de su contexto, a través de la cual se intercambian informaciones y contactos.

Durante mucho tiempo las intervenciones psicopedagógicas escolares se basaron en los instrumentos que se habían creado y empleado en alta escala para el marco clínico, extrapolándose de una manera mecánica el modelo clínico de trabajo en salud mental a la institución educativa, mientras en cierta manera se ignoraban las características propias de la institución escolar. 
Sin embargo, como acertadamente señala R. Burden (14), resulta necesario tratar los problemas de los individuos dentro de su contexto. Los problemas del ámbito escolar tienen una naturaleza interactiva y no pueden ser analizados al margen del escenario en que se producen.

Desde nuestro punto de vista, las intervenciones educativas tienen que acomodarse a las demandas de la comunidad educativa. Y por ende no pueden ignorar las necesidades sentidas por los educandos, sus docentes y familias, como paso previo al proceso de transformaciones esenciales orientadas a los primeros.

Sin minimizar el papel de los objetivos correctivos individuales en procesos de intervención de esta índole, consideramos que estos no pueden renunciar a una transformación institucional (incluso “extrainstitucional”, y en tal sentido aludo a las influencias sobre la familia y otros sectores, grupos e instituciones de la comunidad), más global. Por tanto coincido con E. Bassedas cuando afirma que las intervenciones psicopedagógicas no deben arrinconarse “a un espacio correctivo con una escasa capacidad transformadora del sistema educativo (15).”

Por supuesto, estas intervenciones deben satisfacer las necesidades y exigencias concretas de atención a casos individuales, pero tienen que trascender estas y articular respuestas que apunten a una modificación más abarcadora de las situaciones educativas en que se patenticen estos casos particulares. Lo más exacto, entonces, sería atender las demandas relativas a casos individuales concretos, dentro de una perspectiva global, preventiva e institucional.

Lo anterior coincide con el punto de vista sustentado por M. Fuentes y otros, referido a que las intervenciones en las instituciones escolares deben dirigirse en lo fundamental a:

· asesorar al personal de las instituciones docentes, en la solución de los problemas específicos que se enfrentan (de aprendizaje, de trabajo y otros);

· trabajar de modo individual y/o grupal con los alumnos, en función de las necesidades específicas;

· ejecutar diversas tareas que permitan una mayor o mejor integración entre la familia y la institución (16).

La puesta en práctica de un programa de intervención educativa supone diferentes momentos o etapas (17).

Un primer momento estaría relacionado con la organización o preparación del trabajo interventivo. El mismo supone la identificación de problemas y el análisis de las necesidades de aprendizaje de la “población – blanco” (diagnóstico educativo), es decir, de aquellas personas necesitadas de intervención educativa o a las que va dirigido el sistema de influencias de carácter modificador.

Un segundo momento consiste en el establecimiento de necesidades básicas o de jerarquización de problemas, a partir de su gravedad y frecuencia, la disponibilidad de recursos y sus posibilidades de solución.

Un tercer momento es el estratégico, que comprende la planeación de la estrategia sobre la base de los problemas identificados y las prioridades establecidas (delimitación de objetivos, determinación de la metodología, etc.) y además, la aplicación de la estrategia diseñada.

Un momento final lo constituye la evaluación, que debe permitir la verificación de la eficacia de la intervención educativa puesta en práctica, en correspondencia con los objetivos proyectados y tomando en consideración los resultados obtenidos. La evaluación debe estar presente en diferentes estadios de la intervención.

Un momento crucial dentro del momento estratégico de una intervención educativa se refiere al cómo esta va a instrumentarse, quiere esto decir, a la metodología en cuestión. Las intervenciones se basan en modelos que determinan el carácter de los métodos a utilizar.

Uno de los métodos que se ha considerado más valioso en la elaboración de la propuesta es el denominado CARA y ampliamente utilizado por la autora Isabel Louro en sus intervenciones educativas con familias. Este modelo se ha tomado como referencia en el presente estudio, ya que en mi opinión resulta inobjetable su utilidad para cualquier intervención psicopedagógica en el ámbito escolar, en la promoción de procesos de cambio grupal.

Esta autora describe el modelo como tipificado por cuatro variables conductoras y señala que este resulta de gran importancia para intervenciones educativas en las que se apliquen métodos de trabajo grupal (por ejemplo, “dinámicas” de familia). La denominación del modelo evoca a cuatro procesos que resultan indispensables en el trabajo con grupos: comunicación, reflexión, afectividad y actividad (18).

La comunicación es el proceso a través del cual se intercambian mensajes dentro de una colectividad, se emiten y se recepcionan  ideas y expresiones afectivas muy diversas, de trascendencia para provocar cambios en los participantes y promover la solución de problemas individuales y colectivos.

La reflexión es gestada en los miembros de la colectividad a partir del análisis de la información recibida e intercambiada, y de las vivencias que se ponen en juego en las interacciones grupales. El análisis reflexivo favorece el empleo óptimo de potencialidades y recursos de los participantes y la búsqueda de soluciones alternativas a los problemas planteados.

La afectividad está referida a la expresión de vivencias, por parte de los miembros del grupo, como respuesta a los mensajes intercambiados, a la conciencialización de los problemas y la búsqueda de soluciones competentes.

La intervención debe contribuir a mejorar la comunicación afectiva y las relaciones interpersonales entre los propios agentes de cambio, elevando su nivel de compromiso hacia el automejoramiento y el progreso de la institución escolar.

En el ámbito escolar, uno de los propósitos esenciales de las intervenciones, debiera ser enseñar a los alumnos a pensar y a aprender, ya que en la actualidad las exigencias laborales y sociales se incrementan cada vez más y la mayoría de los trabajos exigen un compromiso de aprendizaje de por vida. 

Un posible formato para hacer propuestas de programas de intervención educativa es el sugerido por  José A. García-Rodríguez en su trabajo "La evaluación de las intervenciones  educativas en las drogodependencias" (19), el cual incluye los siguientes elementos: 
1. Delimitación del programa (contiene el título, palabras claves, resumen y objetivos).
2. Revisión bibliográfica de trabajos relacionados. 

3. Planteamiento de las hipótesis.
4. Control de la muestra.

5. Control de los sujetos.

6. Control de las variables.
7. Instrumentos de medida.
8. Fases de intervención.
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